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Resumen — En la introducción a este artículo se revisa el concepto de «literatura augustea» 
y se examinan las relaciones de Augusto con los poetas, y específicamente el problema de 
hasta qué punto Augusto, en su ejercicio del patronazgo, coartó o condicionó la libertad 
creativa de los poetas de su época. A continuación se hace referencia a las diversas maneras 
de comportarse de los poetas de la época de Augusto frente a la ideología y el programa 
agusteos, un comportamiento que oscila de la adhesión a la indiferencia. La parte central 
del trabajo considera desde esa perspectiva la elegía erótica romana, concretamente Tibulo y 
Propercio. Se observa de qué manera los temas y valores augusteos, esencialmente públicos 
e institucionales, son aceptados y transformados como elementos de un mundo poético 
tan centrado en el yo del poeta, en su subjetividad y en el intimismo de sus relaciones, 
como es el mundo de los poetas elegíacos.
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AUGUSTAN AT THE TIME OF AUGUSTUS: 
TIBULLUS AND PROPERTIUS
Abstract — In the introduction to this paper, the author revisits the concept of Augustan 
literature and examines Augustus’ relationships with poets of the era, the exercise of pa-
tronage and the extent to which patronage curtailed or conditioned the creative freedom of 
poets. The paper also examines how poets of the Augustan age responded to the programme 
and ideology promulgated by the regime, with reactions ranging from acceptance to indif-
ference. The central part of the paper considers Roman erotic elegy from this perspective 
and focuses specifically on Propertius and Tibullus. It analyses how Augustan themes and 
values, essentially public and institutional, are accepted and transformed as subjective ele-
ments of a poetic world focused on the poet’s inner self and intimate relationships, which 
characterise the work of elegiac poets.
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1. Augusto y los poetas
Entre los historiadores de la literatura está casi diríamos que universalmente 
aceptada la denominación de «edad augustea» para el periodo que va desde 
la muerte de César hasta la muerte de Augusto. Si se quiere ser más preciso 
y delimitar por hitos específicamente literarios esa época, desde que Virgilio 
comienza la elaboración de las Bucólicas, en torno al 42 a.C., hasta la muerte 
de Ovidio (17 a.C.). Se puede decir con Conte (1993: 215) que en todo este 
periodo, desde los funerales de César hasta el último día de su vida, Gayo 
Julio César Octaviano (más tarde, Augusto) está en el primer plano de la 
política romana y transmite merecidamente a toda la realidad cultural de 
Roma su pregnante cognomen.
Y, por lo que hace a esa parte de la cultura que ahora nos interesa, la lite-
ratura, desde luego no es frecuente que un gobernante dé su nombre a un 
periodo de la historia literaria, y menos todavía que este contenga un gran 
número de obras maestras. Ese es el caso de Augusto y de la época de la li-
teratura romana que con toda razón conocemos como literatura augustea. 
Y la expresión es particularmente feliz porque se puede decir que la litera-
tura augustea significó para la historia de la literatura de Roma tanto como 
Augusto mismo para la historia de Roma.
Esa literatura augustea desde luego no es algo monolítico. De todos sus 
representantes se puede decir, sí, que son producto de su tiempo. Pero no 
debe entenderse con eso algo tan simplificador como que todos ellos o bien 
reflejan una ideología y una cultura determinada o bien se oponen a ellas. Se 
podría decir que todos reflexionan de maneras diversas sobre la compleji-
dad de ese tiempo y sobre los diversos modos en que los romanos se vieron 
entonces a sí mismos, tanto individualmente como en cuanto pueblo; y esa 
reflexión, además, se hace a través de una poética refinada. Es lo que da como 
resultado la «polifacética riqueza de significados y la intencional multipli-
cidad de las asociaciones» (Galinsky 1996: 225) de la producción literaria 
de la época y, lo que es muy importante, que esa producción transcienda 
más allá de su tiempo larga y extensamente. La Eneida, por ejemplo, «ayu-
dó a muchas generaciones… a formarse sus opiniones sobre los problemas 
clave de la existencia» (Bowra 1945: 34); pero un producto aparentemente 
menos transcendente, como la elegía erótica augustea, mantuvo su validez 
mucho más allá del contexto contemporáneo. Finalmente, desde el punto de 
vista estrictamente literario, la característica más importante de la literatura 
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augustea —ya se ha dicho al principio— es su excelencia, la importancia y 
el número de obras maestras. Limitándonos a la poesía, en un arco de solo 
veinte años están activos Virgilio, Horacio, Propercio, Tibulo, Ovidio. Todos 
ellos —y no se excluye Ovidio— participaron activamente en una incesan-
te discusión sobre ideales y valores y tuvieron sus propias opiniones sobre 
ellos. Estas pueden escalonarse desde la simpatía con el programa augusteo 
de restauración moral, como es el caso de las Geórgicas de Virgilio, pasando 
por la crítica de Horacio a la literatura de la época, en su epístola a Augusto, 
y llegando al rechazo de arma y su sustitución por amor en los elegíacos.
Es en ese sentido como la poesía augustea es «augustea», mucho más 
que en el sentido de una adhesión política al príncipe1. No parece que ni 
Augusto ni Mecenas ejercitaran un verdadero control de la literatura. Los más 
grandes poetas romanos estaban ya relacionados con Mecenas y el partido 
del todavía Octaviano, y sus intereses personales, de pequeños propietarios 
itálicos, coincidían naturalmente con el programa del princeps. No hay en 
ellos una verdadera nostalgia de la res publica oligárquica de Cicerón. «Lo 
que llamamos «ideología augustea» —dice Conte (1993: 217)— no es desde 
luego el mecánico producto de un Ministerio de Propaganda que maniobra 
directamente las plumas de los literatos; es una cooperación político-cul-
tural en la que los poetas tienen a menudo un rol activo e individual». Es 
posible que esta opinión peque de optimista, pero en todo caso la cuestión 
de las relaciones del príncipe con los poetas puede ser ambigua, pero no 
espinosa, y desde luego no se resuelve considerando a este o a aquel meros 
propagandistas, o al de más allá un independiente celoso de su libertad de 
inspiración e insensible a toda influencia externa (esto último sería de un 
romanticismo ucrónico). Creo que la cuestión ha sido especialmente bien 
tratada por Jasper Griffin en un trabajo que seguimos aquí (Griffin 1984). 
Propone este autor (Griffin 1984: 189–190) una interesante lectura del ini-
cio de la sátira tercera del libro 1 de Horacio. Dice Horacio que los cantores 
(«cantantes», pero también «poetas») son una gente rara:
 1 El tema de la relación entre patronazgo literario y literatura de propaganda, entre literatura augustea y 
propaganda de Augusto es uexata quaestio, que ha merecido una enorme cantidad de bibliografía. Entre 
los tratamientos recientes de la cuestión destaca el de Griffin (2005: 306–320) y el de Galinsky (2012: 
144–158), en especial el apartado de este último significativamente titulado «Augustan Propaganda?» 
(148–152).
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Omnibus hoc uitium est cantoribus, inter amicos
ut nunquam inducant animum cantare rogati,
iniussi numquam desistant. Sardus habebat
ille Tigellius hoc. Caesar, qui cogere posset
si peteret per amicitiam patris atque suam, non
quicquam proficeret.
(Hor. sat. 1.3.1–6)
«Todos los cantantes tienen este defecto: que estando entre amigos no se animan 
nunca a cantar cuando se les pide y, en cambio, cuando nadie lo quiere no paran 
de hacerlo. Lo tenía el sardo Tigelio: si César, que podía obligarlo, se lo pidiera por 
la amistad de su padre y la suya, nada conseguiría» (trad. Moralejo)
Detengámonos en la frase Caesar, qui cogere posset («César, que podía 
obligarlo»). Es una frase sugerente, en la que posset tiene toda la fuerza, creo, 
del matiz consecutivo: César, alguien tal que podía obligarlo, no lo hacía. 
Ciertamente Horacio está hablando en un contexto irónico y humorístico, y 
está claro que el tono del pasaje nos impide pensar que Augusto podía forzar 
en sentido estricto a un cantante a cantar algo, a un poeta a escribir algo. 
Eso, en crudo, es absurdo. Pero aquí se abre una cuestión más sutil, la de su 
influencia, prestigio, auctoritas, también en sentido artístico, de Augusto y, 
por parte de los poetas, la del posible embarazo en no complacerlo.
En cualquier caso no se da un modelo estático de relación príncipe-poeta. 
Para empezar, los cuarenta y cinco años del régimen de Augusto no son un 
periodo indiferenciado. En términos políticos, desde luego, hubo diversos 
ajustes y diversas etapas en la concepción y el ejercicio del poder por parte 
del príncipe. Por otra parte, hay que contar con el hecho de que los poetas 
augusteos pertenecen a generaciones diferentes. Virgilio (70 a.C.), Horacio 
(65 a.C.) y Augusto (63 a.C.) nacen dentro de un espacio de apenas 8 años 
de diferencia, como Mecenas y Vario (ca. 70 a.C.). Es una generación que ha 
vivido en medio del conflicto del final de la república y de las guerras civiles y 
esa experiencia ha afectado profundamente a su manera de pensar las cosas. 
Su ideal, casi su obsesión, es la paz, la estabilidad y una restauración de los 
valores romanos tradicionales. La poesía bucólica de Virgilio no es simple 
escapismo, es también referencia a la cruel realidad histórica, concretamente 
las duras expropiaciones de tierras, la distributio agrorum, cuyo eco resuena 
en las programáticas églogas primera y novena. Aunque Títiro se ve libre 
de la desposesión de su hacienda gracias a la intervención del deus iuuenis, 
Octavio naturalmente, la atmósfera de la égloga es más la de su doliente final, 
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con la evocación del incierto y triste porvenir del desposeído Melibeo; y la 
novena égloga vuelve sobre el tema con acentos todavía más pesimistas. Es 
evidente que la lectura en clave exclusivamente alegórica de estos poemas, 
casi como documentos de cómo afectó a Virgilio la citada distributio ni se 
plantea2, pero no se puede dudar de que Virgilio y sus contemporáneos han 
vivido de cerca el sufrimiento humano, el desamparo, el exilio: en la expe-
riencia de Eneas, prófugo y exiliado, no podía menos que verse reflejada una 
de las angustias del momento histórico real. O, por poner otro ejemplo: por 
lo que hace a la reforma moral, Horacio no necesitaba de la legislación au-
gustea para recordar que la preocupación moral era una de las finalidades de 
la poesía. El canto y la poesía, dice en Ars poetica , enseñaron al hombre que
     fuit haec sapientia quondam,
publica priuatis secernere, sacra profanis
concubitu prohibere uago, dare iura maritis
(Hor. ars 396–398)
«en esto estaba antaño la sabiduría: en separar lo público de lo privado, lo sagrado 
de lo profano; en prohibir la promiscuidad en el trato carnal, sometiendo el matri-
monio al derecho» (trad. Moralejo)
De una forma cuando menos extraña a la sensibilidad moderna la finalidad 
moral de la poesía era algo perfectamente natural en Grecia y Roma. Como 
ha escrito G. Williams (1968: 578) «los poetas augusteos [especialmente, 
los de la primera generación] encontraron una fuente de inspiración en la 
reflexión sobre ideales morales, y algunas de sus mayores poesías traen su 
origen de ello».
El último y más joven de los poetas augusteos es Ovidio (n. en 43 a.C.). 
Al menos aparentemente bien poco se podía esperar de su contribución 
al «programa» augusteo. A ojos del príncipe «Ovidio era una desgracia. 
Había rehusado servir al estado», como dice tajantemente Syme (1989: 587). 
Entonces ¿es Ovidio un antiaugusteo o simplemente un no augusteo, por 
decirlo así? De ninguna manera, en cierto modo Ovidio es el producto más 
típico de la época augustea. En el momento de Accio tiene solo 13 años, es 
decir pertenece de pleno a la generación que conoce la pax Augusta en su 
característica de «dulzura de la paz», dulcedo otii, como dice Tácito (ann. 
 2 Pero fue caballo de batalla durante mucho tiempo, con estudios importantes y polémicos, entre los 
cuales cabe mencionar los de Bayet 1928, Wilkinson 1966, Fredericksmeyer 1966 y Veyne 1980.
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1.2.1). No tenía ningún recuerdo de los costes sobre los que se asentó el prin-
cipado augusteo ni de su difícil génesis. La generación de Augusto, Virgilio 
y Horacio apreciaba de forma muy intensa la paz y la tranquilidad civiles 
al compararlas con el torbellino de la época precedente. Ovidio apreciaba 
también esas circunstancias, sí, pero por sí mismas, porque hacían posible 
un tiempo de refinamiento, elegancia y sofisticación, cualidades todas ellas 
presentes en el ideal ovidiano de cultus. No hay en él ninguna añoranza del 
pasado:
Prisca iuuent alios, ego me nunc denique natum
 gratulor: haec aetas moribus apta meis
(Ov. Ars 3.121–122)
«Que gocen otros con los viejos tiempos. Yo me alegro de haber nacido justo ahora: 
Esta época se adapta a mi carácter» (trad. González Iglesias)
Entre lo que podríamos llamar primera generación augustea, la de Horacio, 
Virgilio y el propio Augusto y la última, la que encarna Ovidio, se sitúan las 
figuras de Tibulo y Propercio, en las que quisiera centrar esta exposición.
2. Ideología augustea y elegía erótica
Los poetas elegíacos Tibulo y Propercio nacen en torno al 50 a.C. Eran, por 
tanto, niños en el momento de la muerte de César y crecieron en los años 
dominados por la confrontación entre Antonio y Octaviano. Su obra poética 
se circunscribe exclusivamente al género de la elegía erótica. Y, si hay un fe-
nómeno literario específicamente augusteo, ése es la elegía erótica romana3 
desde su fundador, Cornelio Galo, el amigo de Octavio, luego su prefecto en 
Egipto hasta su caída en desgracia y muerte, hasta la culminación en Ovidio. 
Poesía declaradamente (a veces polémicamente) autobiográfica, que insis-
te en proclamar su enraizamiento en la concreta experiencia subjetiva del 
poeta, la elegía tiende en realidad a regularizar las experiencias singulares 
en formas y situaciones típicas y de acuerdo con modalidades recurrentes. 
Se puede así hablar de un universo elegíaco, con roles y comportamientos 
convencionales, y de un código ético suyo propio. Lo que sorprende entonces 
 3 Sobre lo nada exagerado de esta afirmación debe verse todavía el trabajo de Burck 1952. Posteriormente 
von Albrecht 1997: 690–693, 695–697 y Galinsky 1996: 269–270 con n. 115.
03.04.Vidal Pérez.indd   86 19/11/16   19:38
José Luis Vidal Pérez 
87Augusto en la literatura, la historia y el arte · EClás · Anejo 3 · 2016 · 81-98 · issn 0014-1453
es que la elegía, declaradamente individualista y rebelde a los valores con-
solidados de la tradición y al mos maiorum, de hecho recupera esos valores, 
queda «prisionera» de ellos, como dice Conte (1993: 277), los transfiere 
a su propio universo. Esta paradoja constituye una de las razones más lla-
mativas de la inestabilidad del sistema elegíaco. Veremos así (como ya de 
alguna manera en Catulo) que la relación amorosa «institucionalmente» 
irregular (implica solo a cortesanas o a mujeres «liberadas», en ningún 
caso miembros de la sociedad «respetable») tiende a configurarse como 
lazo conyugal, vinculado por tanto a la fides, salvaguardado por la pudicitia, 
desconfiado de la luxuria y de los refinamientos urbanos. Resulta entonces 
que la elegía romana —y es desde ese punto de vista desde donde quiero 
ocuparme de Tibulo y Propercio— establece también un continuo diálogo 
con temas augusteos, que es cualquier cosa menos unidimensional. Ambos 
poetas construyen su propio mundo, un mundo poético que no parece so-
metido a la presión de la realidad histórica, política, del momento, esa que 
vemos alentar en la obra de Virgilio y Horacio y de la que tanto se desinteresa 
Ovidio. Ahora bien ese que hemos llamado propio mundo poético no puede 
ser entendido, como a veces se ha hecho con exagerada simplificación, como 
un «mundo en oposición a», un «antimundo» (Gegenwelt por usar la po-
tente palabra alemana), que se estructura como una constante oposición e 
inversión respecto a la sociedad augustea y sus valores. Al contrario, incluye 
una amplia variedad de reacciones a ese mundo «real» y, especialmente, 
una amplia y compleja gama de, por decirlo de alguna manera, préstamos 
que se toman de ese mundo y se habilitan, por decirlo así, para el mundo 
de la poesía de los elegíacos.
3. Tibulo
Veamos cómo se dan en el caso de Tibulo esas complejas relaciones. Pero 
avisemos primero de que para una parte de la crítica no se dan tal como se 
han descrito o no se dan en absoluto. Para esa parte querer encontrar en 
el mundo poético de Tibulo trazas de sentimientos afines a la ideología 
augustea es un error. Tibulo no tuvo nunca un ideal de vida política, como 
no lo tuvo de la vida de la milicia. La paz por la que suspira Tibulo no se 
compadece con el programa y el espíritu de la paz augustea. La de Tibulo 
es puro deseo de tranquilidad personal, la de Augusto es consecuencia del 
equilibrio político y militar, fruto de luchas crueles y de guerras sangrientas, 
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maldecidas por Tibulo. La lectura de un poema tan significativo como 1.10 
(Quis fuit, horrendos primus qui protulit enses?) sería el principal apoyo de 
ese punto de vista.
Pero es posible un análisis más atento y abierto a encontrar ya no indicios, 
sino manifiesta presencia de aquel complejo diálogo con los temas augusteos 
de que hablábamos más arriba. Por ejemplo, el que realiza Galinsky (1996: 
270–272) del primer poema de la colección de Tibulo. Lo resumimos a 
continuación.
Los temas principales de esta elegía fácilmente pueden ser entendidos 
como augusteos: el rechazo de la riqueza y de la codicia del oro y de vastas 
posesiones (vv. 1–2); como contraste, la paupertas (v. 5) que, como siempre 
en el contexto augusteo, no es propiamente «pobreza» sino contentarse con 
lo suficiente4; además, el labor adsiduus, del que enseguida hablaremos (v. 
3); luego la descripción de la vida del rusticus (8), que el poeta se propone 
abrazar y la invocación o la presencia de una larga lista de varias divinidades 
—tales como Spes (v. 9), Ceres (v. 15), los Lares (v. 20) y Pales (v. 36)— que 
subrayan la pietas de Tibulo, el campesino. «Menos es más», como decía 
Mies van der Rohe: Tibulo está contentus uiuere paruo (25) y describe una 
serie de detalles como los que más tarde alcanzarán su tipificación en el 
episodio de Filemón y Baucis de las Metamorfosis de Ovidio, sin que falte 
la pobre mesa y los vasos de barro (37–38), temas todos ellos muy acorde 
con la exaltación augustea de la vuelta a la tierra, la que tuvo su máxima 
expresión en las Geórgicas. Pero Tibulo los trata a su propia manera. En la 
primera parte del poema (1–53) establece el contraste entre el hombre que 
lleva una vida activa y arriesgada con la uita iners (5), la vida sin cuitas, del 
rusticus. En contraste con las Geórgicas, donde la ética del esfuerzo incesante, 
labor improbus (G. 1.145–146), está ejemplificada por la vida del agricultor, 
aquí labor adsiduus «afán cotidiano» (v. 3) caracteriza al agricultor ávido de 
tierras, codicioso. No resulta de ello una condena del mismo. Ciertamente, 
el hombre que asume riesgos tiene derecho a sus frutos; leemos en 49–50: 
«sea con justicia rico el que puede hacer frente al furor del mar y a las aciagas 
lluvias», sit diues iure, furorem / qui maris et tristis ferre potest pluuias. Pero esa 
no es la vida que elige Tibulo. Hay muy poco en sus versos que pueda ser 
considerado como una descripción del trabajo en su rústica propiedad —por 
otra parte, es irrelevante especular si tal propiedad existió o no— y lo que 
 4 La distinción se encuentra bien expuesta en Cairns 1979: 20.
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hay de descriptivo se funde con la fantasía de que su muy urbana amante, 
la domina de los elegíacos, va a compartir su vida rústica. Así en los versos 
46–48: Quam iuuat inmites uentos audire cubantem / et dominam tenero con-
tinuisse sinu / aut, gelidas hibernus aquas cum fuderit Auster, / securum somnos 
igne iuuante sequi, «¡Qué agradable es escuchar acostado los fieros vientos y 
estrecharse a la amada contra su apacible regazo o, cuando el Austro inver-
nal derrama heladas aguas, seguir dormido recogido al calor del fuego!».
Esto conduce a la segunda parte del poema (vv. 53–78) que yuxtapone 
la existencia del amante con la del guerrero, personificado en el patrón de 
Tibulo, Mesala. Este vaga por tiera y por mar, terra… marique (v. 53), con 
eco del lema augusteo terra marique pax (por ejemplo en res gest. 13 cum per 
totum imperium populi Romani terra marique esset parta uictoriis pax); la guerra, 
por supuesto, era la condición previa para la paz. Por contraste, el amante es 
una vez más indolente o perezoso (iners, 58). Inmediatamente después de 
atribuirse esa pereza, esa inactividad, he aquí que de forma insensible ella 
misma conduce al poeta a imaginar su propia muerte. Es ahora cuando Tibulo 
pasa a ver la inertia con muy distintos ojos, cuando la imagina como propia 
de la vejez (v. 71 iam subrepet iners aetas, nec amare decebit, «ya se colará de 
pronto la edad inerte y no convendrá amar») y proclama su vigor como 
joven amante: él echa abajo las puertas y se enzarza en riñas. Y se complace 
en contraponer la militia amoris con los riesgos y el botín de la milicia real:
hic ego dux milesque bonus: uos, signa tubaeque,
 ite procul, cupidis uolnera ferte uiris,
ferte et opes: ego conposito securus aceruo
 despiciam dites despiciamque famem.
(Tib. 1.1.75–78)
«Aquí yo soy buen general y soldado: vosotros, estandartes y trompetas, marchaos 
lejos, llevad las heridas a los hombres de ambición, llevadles también riquezas. 
Yo, tranquilo con mi precisa ganancia, despreciaré la opulencia y despreciaré el 
hambre» (trad. Arcaz).
Estos últimos versos tipifican el equilibrio que prevalece a través de todo 
el poema. Tibulo no utiliza el contraste para denigrar la milicia real — él 
fue una vez un soldado real y desea que en su epitafio se escriba que siguió 
a Mesala terra marique:
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«Hic iacet inmiti consumptus norte Tibullus,
 Messallam terra dum sequiturque mari»
(Tib. 1.3.55–56)
«Aquí yace Tibulo consumido por la implacable muerte mientras seguía a Mesala 
por tierra y por mar».
Pero tampoco considera sus actuales metas inferiores a las de la mi-
licia. Desidia, inertia y nequitia son términos típicos en los elegíacos para 
designar el estilo de vida alternativo de los poetas amantes. En su poema 
introductorio Tibulo sugiere que la diferencia entre la uita actiua y la suya 
se limita a aspectos materiales. En términos morales son equivalentes: su 
«indolencia» se justifica por su asunción de la vida rústica y de la piedad 
campesina. Por supuesto que Tibulo conoce la ética del esfuerzo incesante 
(labor improbus) del agricultor de las Geórgicas, pero la adapta al estilo de 
vida que él se propone e incorpora a su poema los anhelos que Virgilio ex-
presa en el grandioso final del segundo libro de las Geórgicas (vv. 485 ss.)5. 
Allí Virgilio enfatiza la paz de campo, el rechazo de la fama y la felicidad del 
hombre deos qui nouit agrestes («que conoce a los dioses del campo», v. 
493), y contrasta la existencia del agricultor con la ambición de otros. Son 
todos éstos temas cuyos ecos hemos visto en Tibulo. Y hay también en este 
una coincidencia con los temas de la oda de Horacio 2.16 (Otium diuos), la 
del encomio del otium, de lo paruum y el rechazo de la preocupación o an-
siedad, la cura; significativamente Tibulo se declara securus esto es sine curis 
(vv. 43, 77) y se hace eco del principio horaciano de la aurea mediocritas 
en el último verso del poema, despiciam dites despiciamque famem, donde 
«opulencia» y «hambre» son rechazadas por igual. El hecho de que este 
primer libro tibuliano apareció antes de que Horacio publicara su primera 
colección de odas (1–3) es otro testimonio de la comunidad y evolución de 
algunos temas augusteos básicos.
4. Propercio
No hay, pues, en Tibulo un rechazo de los valores augusteos sino una adap-
tación de ellos a su propia manera. A veces, y con esto pasamos ahora a 
referirnos a Propercio, lo que hemos llamado préstamos por parte de los 
 5 Véase la comparación de ambos lugares en Glatt 1991: 117–118.
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poetas elegíacos de los temas augusteos son, debido al juego verbal, muy 
explícitos. Propercio comienza así la elegía quinta de libro tercero (3.5. 1–2):
Pacis Amor deus est, pacem ueneramur amantes;
 stant mihi cum domina proelia dura mea
«Amor es un dios de paz, a la paz veneramos los enamorados: / duras son sólo las 
batallas que sostengo con mi dueña.» (trad. Ramírez de Verger)
El contraste con la elegía inmediatamente anterior en la que el divino 
Augusto (deus Caesar) está planificando la guerra (arma) contra los in-
dos (3.4.1) es intencional. Como en el mundo real de Augusto, la pax de 
Propercio se enlaza con proelia. El poema 3.4 describe con anticipación el 
previsto triunfo sobre los partos, sí, pero Propercio no desea participar en 
ese tipo de guerra, sino que prefiere gozar del espectáculo recostado en el 
pecho de su amada
inque sinu carae nixus spectare puellae
 incipiam et titulis oppida capta legam!
(Prop. 3.4.15–16)
«y, apoyado en el regazo de mi amada, contemple / y lea en las pancartas las ciu-
dades conquistadas»6.
Sea el botín para los que se lo han ganado luchando (praeda sit haec illis, 
quorum meruere labores 3.4.21). A Propercio le bastará con gozar del espec-
táculo del triunfo.
La ética del labor, como en Tibulo, caracteriza la vida del soldado, no la su-
ya. Pero al mismo tiempo Propercio es un soldado y un triunfador en el amor:
pulsabant alii frustra dominamque uocabant:
 mecum habuit positum lenta puella caput.
haec mihi deuictis potior uictoria Parthis,
 haec spolia, haec reges, haec mihi currus erunt.
(Prop. 2.14.21–24)
 6 Se impone la comparación con el pasaje de Tibulo (1.1.46–48) visto más arriba. El lugar properciano 
tendrá una larga tradición que encontrará una de sus más hermosas recreaciones en las Römische Elegien 
(«Elegías romanas») de Goethe, concretamente en la quinta elegía, donde el poeta, contemplando 
Roma desde los brazos de su amada, se reclama de sus antecesores romanos, los «triunviros» del 
amor (Propercio y Tibulo en todo caso y, según unos, Catulo o, según otros, Ovidio). Sobre la elegía 
de Propercio cf. Williams (1968: 432–433); sobre su influencia en Goethe, Vidal (2003: 8–9).
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«Unos llamaban en vano a la puerta y solicitaban a mi dueña: / la joven, insensible, 
reclinó su cabeza sobre mí. / Esta victoria significa para mí más que una victoria 
sobre los partos: / éstos serán mis despojos, éstos mis reyes, éste mi carro».
Él no rechaza las nociones de guerra, conquista y triunfo, sino que las 
usa para construir su mundo privado. Ese mundo privado es una antítesis 
del mundo público y al mismo tiempo está vinculado con él por los mismos 
conceptos, si bien diferentemente adaptados.
Sería, sin embargo, un error creer que con ese tratamiento esos valores 
«públicos» quedan ipso facto degradados; incluso sería excesivo creer que 
ese tratamiento es fundamentalmente irónico. En absoluto. Nada menos que 
Virgilio usaba la grandiosa metáfora de la construcción de un templo, al co-
mienzo del tercer libro de las Geórgicas, para caracterizar sus propios esfuer-
zos poéticos. El pasaje virgiliano parece haber sido escrito bajo la impresión 
del memorable triple triunfo de Octaviano en 29 a.C. y la finalización del 
templo de Apolo en el Palatino en el siguiente año. La apropiación virgiliana 
no oscurece esos eventos. Al contrario, el poeta los usa para ennoblecer su 
propia empresa: quiere ser tan perfecto en su mundo como Octaviano en 
el suyo. Octaviano proporciona un modelo de logros positivos que puede 
ser transferido a otras áreas del esfuerzo humano. Lo mismo vale para pa-
recidas apropiaciones por parte de los elegíacos, aunque a veces presentan 
muy interesantes matices adicionales. En uno de lo que podríamos llamar 
sus manifiestos poéticos, Propercio describe el triunfo de su propia musa:
ah ualeat, Phoebum quicumque moratur in armis!
 exactus tenui pumice uersus eat,
quo me Fama leuat terra sublimis, et a me
 nata coronatis Musa triumphat equis,
et mecum in curru parui uectantur Amores,
 scriptorumque meas turba secuta rotas.
quid frustra immissis mecum certatis habenis?
 non datur ad Musas currere lata uia.
(Prop. 3.1.7–14)
«¡Adiós a todo el que retenga a Febo entre las armas! / vea la luz el verso bien ter-
minado con la suave piedra pómez, / gracias al cual la Fama me lleva en alto sobre 
la tierra, y la / Musa de mí nacida celebra el triunfo en corceles enjaezados, / y en 
el carro me acompañan los pequeños Amores, / y un tropel de escritores sigue la 
estela de mis ruedas. / ¿A qué lucháis en vano contra mí a rienda suelta? / No es 
ancho el camino que conduce hacia las Musas.»
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Su triunfo poético no es el triunfo de la poesía épica que Virgilio estaba 
prediciendo en el mencionado principio del libro tercero de las Geórgicas:
primus ego in patriam mecum, modo uita supersit,
Aonio rediens deducam uertice Musas
(Verg. G. 3.10–11)
«Yo seré el primero, si la vida me dura, en traer conmigo a las musas a mi patria 
volviendo de las cimas del Aonio»
En lugar de ello es un triunfo del verso tenuis, «tenue, delicado», que, sin 
embargo, hará a Propercio igual a cualquier otro poeta. Él es superior a casi 
todos porque no ha tomado el camino ancho, sino uno mucho menos con-
currido; además, un camino que celebra la pax mucho más que la conquista:
multi, Roma, tuas laudes annalibus addent,
 qui finem imperii Bactra futura canent.
sed, quod pace legas, opus hoc de monte Sororum
 detulit intacta pagina nostra uia.
mollia, Pegasides, date uestro serta poetae:
 non faciet capiti dura corona meo.
(Prop. 3.1.15–20)
«Muchos; Roma, añadirán alabanza a tus anales, / los que canten que Bactria será 
el límite del imperio; / pero mi pluma ha traído esta obra, para leerla en tiempo 
de paz, / desde el monte de las Musas por un camino no hollado. / Conceded, 
descendientes de Pegaso, delicadas guirnaldas a vuestro / poeta: no se acomodará 
a mi cabeza una áspera corona.»
En lugar de la dura corona del triunfador, que es lo que corresponde a la 
violencia de la épica, Propercio ceñirá las ligeras guirnaldas que son apro-
piadas para su mundo privado de amor y paz y para el estilo poético que 
describe ese mundo.
La elegía 8 del libro tercero (Prop. 3.8) es otro ejemplo de cómo las ideas 
augusteas son parte integrante del mundo elegíaco. Como ha visto Lyne (1980: 
17–18) los poetas elegíacos se afanaron por lo que él llama «el amor total» 
o «el amor en su conjunto». Deseaban, como hemos dicho antes, todos los 
valores de un verdadero matrimonio —tales como fidelidad, compromiso, 
mutuo apoyo— combinados con la verdadera pasión que encontraban a 
faltar en tales matrimonios. No había, por tanto, un rechazo de esos valores 
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per se, sino que intentaban trasladarlos a su mundo privado. Esto se aplica, 
ya se ha dicho, también a la guerra y a la paz. En el mundo de los amantes 
guerra y paz simbólicas podían andar muy mezcladas, como pasaba en la 
política con la guerra y con la paz. Así Propercio le dice a su amada:
aut tecum aut pro te mihi cum riualibus arma
 semper erunt: in te pax mihi nulla placet.
(Prop. 3.8.33–34)
«Oh contigo, o por ti, siempre lucharé con mis rivales: / que no me agrada la paz 
cuando se trata de ti.»
¡Pero esto lo dice solo tres poemas después de haber afirmado (3.5.1): 
Pacis Amor deus est, «Amor es un dios de paz»! Las cosas fluyen aquí con la 
misma natural contradicción con que se dan en el mundo real. Para contrastar 
ambos mundos, el real y el privado del poeta, Propercio echa mano de algo 
tan augusteo como el mito troyano: están las batallas de Héctor contra los 
griegos y están las de Paris con Helena:
dulcior ignis erat Paridi, cum Graia per arma
 Tynaridi poterat gaudia ferre suae:
dum uincunt Danai, dum restat barbarus Hector,
 ille Helenae in gremio maxima bella gerit.
(Prop. 3.8.29–32)
«Más dulce era la pasión de Paris, cuando podía disfrutar / de su Helena entre las 
armas griegas. / Mientras vencen los dánaos, mientras resiste el troyano Héctor, / 
él sostiene las mayores batallas en el regazo de Helena.»
De hecho la mayor parte del poema es la descripción de la encarnizada 
lucha entre los amantes. Pero eso es bueno, dice Propercio, demuestra la 
pasión real (grauis amor, v. 10) y el verdadero amor sin los cuales no hay 
verdadera fides (v. 19). Fides es ciertamente una constante en Propercio y es 
con frecuencia puesta en relación con motivos del mito troyano.
5. Poesía y propaganda
Tibulo y Propercio aportan a la cultura augustea una consumada habilidad 
artística, caracterizada, entre otros rasgos, por la riqueza de su arte alusiva y 
por su acierto en transformar y dar carta de naturaleza romana a los modelos 
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helenísticos. Pero, en cambio, no hay en su poesía referencias directas a algo 
tan augusteo como el interés por la res publica y por la restauración de los 
mores en la vida real. Su marco de referencia hacia el pasado no abarca la 
república y, sin ese telón de fondo, su poesía está desprovista del espíritu 
del anhelo por un despertar nacional. En lugar de ello, es el caos de la guerra 
civil entre Antonio y Octaviano lo que les merece algunas amargas reminis-
cencias. Un buen ejemplo de ello es la dramática conclusión (σφραγίς) del 
primer libro de elegías de Propercio, el Monobiblos:
Qualis et unde genus, qui sint mihi, Tulle, Penates,
 quaeris pro nostra semper amicitia.
si Perusina tibi patriae sunt nota sepulcra,
 Italiae duris funera temporibus,
 5 cum Romana suos egit discordia ciues —
 sic mihi praecipue, puluis Etrusca, dolor,
tu proiecta mei perpessas membra propinqui,
 tu nullo miseri contegis ossa solo —
proxima suppositos contingens Umbria campos
 10  me genuit terris fertilis uberibus.
(Prop. 1.22)
«Quién soy, de dónde es mi linaje, Tulo, y cuál es mi tierra, / me preguntas en 
nombre de nuestra eterna amistad. / Si conoces los sepulcros de nuestra patria en 
Perugia, / exequias de Italia en tiempos difíciles, / cuando la Discordia romana 
trastornó a sus ciudadanos / (mío es especialmente este dolor, tierra Etrusca: tú 
/ has permitido que los miembros de un allegado mío quedaran insepultos, / tú 
no cubres los restos del desgraciado con ninguna tierra), / la fértil Umbría, que 
limita con Perugia a su falda, / me vio nacer en tierras fecundas.» (trad. Bauzá)
En lugar de dar una respuesta precisa a las preguntas de su amigo Tulo, 
Propercio hace una referencia indirecta a sus orígenes en Asís sobre todo 
comentando la pérdida de un pariente en el pavoroso asedio y destrucción 
de Perugia, en 40 a.C. Ahora bien, cualquier lector sabía que en Perugia 
Octavio perpetró una masacre, incluso corrió el rumor de que había orde-
nado sacrificios humanos. Es especialmente interesante cómo el elegante 
elegíaco aprovecha algo tan inocente como ese, diríamos, dar su dirección 
(«Me preguntas por mi linaje y por mi tierra…») para aludir al doloroso 
recuerdo. Una poesía que fuera simple propaganda u «organización de la 
opinión» no podría permitirse ese juego.
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Conviene, en fin, insistir en que con Tibulo y Propercio estamos tratando 
con poetas y no con ideólogos. Su tratamiento de los temas augusteos debe 
en general ser leído a la luz de esa sencilla verdad. Como los otros poetas 
agusteos, los elegíacos tenían sus propias ideas y su independencia les abría 
perspectivas más amplias de las que hubieran tenido de colocar su foco 
inmediato en Augusto. Es cierto que la poesía augustea ha sido a menudo 
interpretada en términos de la relación de los poetas con Augusto y sus su-
puestos deseos y requerimientos (qui cogere posset). Y es una perspectiva que 
ha de ser tenida en cuenta, pero el énfasis excesivo sobre ella puede conlle-
var un concepto inadecuado del principado de Augusto. Pocos estudiosos 
mantienen todavía que los poetas eran simples portavoces del régimen que, 
después de todo, ejercía su patronazgo sobre ellos. El patronazgo por sí mismo 
no produce una alta poesía, como bien lo sabía Augusto, que conocía (Hor. 
ep. 2.1.232–234) los poemas épicos, proverbialmente desastrosos, de Quérilo 
sobre Alejandro; y, desde luego, el patronazgo no tenía necesariamente que 
conducir a la sumisión de los poetas.
El augusteísmo de Tibulo y Propercio, el de los demás poetas augusteos, 
en fin, no es una simple cuestión de sus relaciones con Augusto. Los poetas 
tenían, ya se ha dicho, sus propias ideas, un hecho plenamente reconocido 
por Augusto y por Mecenas. Fueron augusteos obviamente porque vivieron 
durante el principado de Augusto pero sobre todo porque su poesía en muchos 
aspectos es una respuesta a su tiempo y a los grandes temas augusteos, pero 
contemplados con sus propias miradas, a menudo no siempre las mismas, 
incluso dentro de la obra de un mismo poeta, y esas miradas se escalonaron, 
como se ha dicho antes, desde la complacencia en la poetización de ideales 
compartidos hasta la crítica franca. Es más, los poetas fueron cualquier cosa 
menos hombres que se limitaran a responder a estímulos externos; con toda 
justicia ha podido decir Galinsky (1993: 246) que contribuyeron a dar forma 
a la cultura augustea tanto como lo hizo el propio Augusto7.
 7 El presente trabajo se enmarca dentro del Proyecto de Investigación FFI2008-01759, financiado por 
el Ministerio de Economía y Competitividad. Agradezco al Ldo. Pere Fàbregas su valiosa ayuda y sus 
atentas observaciones que han mejorado un texto de cuyos defectos el autor es el único responsable.
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